
 

 

 

 

 

Morales hace campaña con el ojo puesto 

en el Nobel 

Por Martín Arostegui 

5 de septiembre de 2007  

 

SANTA CRUZ, Bolivia – El Presidente Evo Morales está haciendo campaña por el Premio 

Nobel de la Paz, buscando apoyo de los camaradas de la internacional izquierdista, en un 

esfuerzo que no se compagina con la violencia que se vive a diario en el país y una 

creciente amenaza de guerra civil que ha engullido partes de Bolivia durante su mandato.  

Como primer presidente electo de Bolivia en ser indígena suramericano, el Sr. Morales ha 

ganado una gran atención internacional por sus esfuerzos de nacionalizar varias industrias 

y redistribuir la tierra, a fin de rehacer su nación como un estado socialista.  

Para impulsar sus ambiciones por el Nobel, él ha pasado importante tiempo viajando, 

reuniéndose con varios líderes del mundo y dirigiéndose a foros humanitarios en los cuales 

él ha proclamado, “Bolivia renuncia a la guerra”.  

Tales declaraciones son muy discordantes con las manifestaciones y batallas callejeras que 

suceden a diario, las cuales han forzado a una asamblea constituyente, de apenas un año de 

existencia, a  cerrarse, mientras que incita a las provincias de las tierras bajas del este a 

hablar sobre secesión. 

Por otra parte, el descontento con el Sr. Morales parece estar creciendo, y los opositores 

temen que su pacifismo disfrace ambiciones para establecer un gobierno autoritario basado 

en la supremacía étnica indo-andina.  

El Sr. Morales, quien asumió la presidencia en enero de 2006, ha dicho que su movimiento 

indígena está buscando “expulsar la invasión blanca de América que comenzó con la 

llegada de Colón en 1492”.  

Emilio Martínez de la Human Rights Foundation de Bolivia advirtió que la nación está 

peligrosamente cerca de una guerra civil, “gracias en gran parte a las políticas del Sr. 

Morales, que han fomentado las divisiones étnicas y regionales”.  

 Mientras que las manifestaciones explotaban en varias ciudades bolivianas la semana 

pasada durante una huelga general que paralizó gran parte del país, el Sr. Morales se 



 

 

 

 

encontró con sus embajadores en un centro turístico en el lago Titicaca para planificar una 

estrategia diplomática que incluye hacer campaña por el Premio Nobel.  

Cuando la candidatura del Sr. Morales fue anunciada por el primer congreso de indígenas 

anti-imperialistas en Nicaragua, en el mes de enero, los militantes de su Movimiento Al 

Socialismo (MAS) en Bolivia le prendían fuego al palacio de un gobernador provincial.  

 La campaña por el Nobel continuó en una reunión internacional de intelectuales 

izquierdistas en Bolivia en el mes de marzo, a donde asistió el ministro cubano de cultura, 

Javier Prieto.  

 Los líderes del Partido Comunista influyente de España, llamados Izquierda Unida (IU), 

han apoyado oficialmente al Sr. Morales y lo han promovido en varios círculos 

intelectuales europeos.  

El “IU está apoyando la candidatura puesta en marcha por el parlamento indígena de 

América” dijo el partido, quienes llaman al Sr. Morales “un ejemplo de dignidad, de la 

lucha por la justicia y la paz”.  

Unas palabras resonantes también han venido del presidente del Centro de Estudios 

Humanistas en Moscú, Hugo Novotny, quien respalda al Sr. Morales en su “postura en 

contra de la guerra y la no violencia en la resolución de conflictos”.  

El Sr. Morales incluso tiene su propia página Web donde los fanáticos pueden agregar su 

voto a la campaña pro-Nobel.  

El Sr. Morales ha prometido incluir su renuncia a la guerra en una nueva constitución. Sin 

embargo, la asamblea organizada para escribir la nueva carta magna, que fue establecida 

en julio de 2006, hasta el momento ha desatado las demostraciones violentas que destacan 

las divisiones étnicas de Bolivia.  

“Creemos que antes de que él se postule para el Premio Nobel de la Paz, el Presidente Evo 

Morales debe aclarar las varias acusaciones por violaciones a los derechos humanos 

durante su tiempo en la presidencia” dijo la Human Rights Foundation de Bolivia.  

 La HRF-Bolivia está investigando sobre las muertes de los mineros que fueron asesinados 

en la ciudad andina de Huanuni el año pasado por oponerse a las políticas de 

nacionalización del Sr. Morales.  

Otro caso también es el de un activista antigobierno en Cocha-bamba, una ciudad en 

Bolivia central, quien fue asesinado presuntamente por maleantes oficialistas.  

Algunos partidarios de Morales precisan, sin embargo, que los informes sobre las 

violaciones a los derechos humanos del presidente palidecen en comparación con los 

expedientes de algunos premios Nobel anteriores, y citan al último líder palestino Yasser 

Arafat como ejemplo. 


